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Resumen
A partir de las ideas de desarrollo integral y derechos humanos, que han
obligado a los gobiernos democráticos a involucrarse en el desarrollo cultural,
se desarrolla una justificación del rol protagónico del Estado como
coordinador de una política pública de fomento del libro y la lectura. Tras
una revisión de la institucionalidad chilena y las actuaciones del Estado en
el área, se evidencian los aciertos y los vacíos que condicionan la
sustentabilidad de esta política.
Palabras Claves:
<derechos culturales> <política cultural> <fomento de la lectura>
<promoción de la lectura> <biblioteca pública> <industria editorial, Chile>.
Abstract:
The author develops a justification for the leading role of the state as
coordinator of a public policy to promote books and reading, based on the
ideas of integral development and human rights. These have
forced democratic governments to get involved in cultural development.
After a review of Chilean stablishment and the State’s performance in this
area, the author shows the strengths and gaps that affect the sustainability
of this policy.
Keywords:
<cultural rights> <cultural policy> <reading promotion> <public library>
<publishing industry, Chile>
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INTRODUCCIÓN
La lectura como herramienta y puerta al conocimiento, el libro como
contenedor de ideas e identidad, la biblioteca como punto de encuentro
incondicional con los libros, son, para los bibliotecarios, tópicos y razón de
ser de la profesión. No se trata de la defensa elogiosa del libro o la apasionada
resistencia de la bibliotecología tradicional, sino de la función social que
tiene el entramado de comunicación lingüística que es el sector del libro.
En un contexto democrático, respetuoso con los derechos humanos, el
Estado tiene hoy un papel indiscutible para garantizar la circulación de las
expresiones culturales -creación, difusión, acceso y conservación- evitando
que se vean limitadas por el mercado, y al contrario, ofreciendo las
condiciones para que su dimensión económica se desarrolle. Por esta razón
es necesario describir ese contexto y las causas de su configuración actual.
Cabe indicar que aunque se determina que la disciplina bibliotecológica
-como la conocemos en América Latina- o biblioteconómica, -según la
terminología española y de habla portuguesa-, abarca como objeto de
estudio el sistema documental y sus dinámicas, esta investigación se saldría
del marco epistemológico (Rendón Rojas, 2005b, p. 181). Sin embargo, la
investigación del desempeño del sector público en garantizar el acceso a los
libros a través del servicio de las bibliotecas y apoyando el sector editorial
tiene como finalidad última el mejoramiento de ese sistema y el efectivo
encuentro del usuario con los libros. Por lo tanto, se cumple de todas formas
que “el usuario es el origen y el fin de la actividad bibliotecaria (…) motiva el
proceso informativo con su deseo de satisfacer una necesidad de información
y sólo con la satisfacción de ésta culmina su proceso” (Ibid., p. 180).
En este artículo se hará un recorrido por los antecedentes del interés actual
de los gobiernos en la cultura, y se desarrollará una justificación del rol
protagónico y coordinador del Estado en el fomento del libro y la lectura,
con la participación activa de civiles y privados. A partir de esto se describirá
la política pública que se ha desarrollado en Chile en este ámbito. Cabe
mencionar que este trabajo no pretende describir las políticas culturales y
sectoriales que publicaron los gobiernos de la Concertación, ya que
consistieron en guías para la planificación y no son un listado de acciones
ejecutadas1.
1. CNCA (2005). Chile Quiere Más Cultura: Definiciones de Política Cultural 2005-
2010. Valparaíso, Chile; CNCA, & Brodsky Baudet, Pablo (2006). Política Nacional
del Libro y la Lectura. Valparaíso, Chile.
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El objetivo principal es describir la institucionalidad chilena concreta y
actual, y las acciones efectivamente ejecutadas a favor del sector del libro,
para evaluar si se ajustan o no a un fomento equilibrado de la cadena.
Este artículo tiene orientación cualitativa, carácter exploratorio y una
intención descriptiva, aunque se aventura a una comparación. La
metodología utilizada en la primera parte y segunda parte es la de
investigación bibliográfica. En la tercera parte también hay un análisis de la
legislación. A partir de lo expuesto en las tres partes se hace una exploración
de los contenidos, confrontando el discurso teórico con la realidad de Chile.
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1. Estado y Cultura
1.1 Desarrollo y cultura
Desde la II Guerra Mundial, la idea de desarrollo osciló entre la premisa de
que consistiría básicamente en conseguir el bienestar económico, y la
perspectiva del desarrollo integral, que enriquecía el concepto con factores
como la calidad de vida y los derechos humanos. A finales del siglo XX se
reexaminaron las ideas en torno al desarrollo, cuya reducción economicista
tras la crisis de los 80’ había demostrado ser insuficiente. Las experiencias
concretas indicaban que las relaciones entre desarrollo económico y
desarrollo social son muy complejas y el primero no conduce directamente
al segundo (Kliksberg, 2000, p. 37). Esta concepción se verifica en lo que
indica el informe del PNUD de 1990:
“La verdadera riqueza de una nación está en su gente. El objetivo básico
del desarrollo es crear un ambiente propicio para que los seres humanos
disfruten de una vida prolongada, saludable y creativa. (…) la reciente
experiencia en desarrollo es un recordatorio poderoso de que la
expansión de la producción y de la riqueza es sólo un medio. El fin del
desarrollo debe ser el bienestar humano. La manera de relacionar los
medios con el fin último debe convertirse nuevamente en el aspecto
central del análisis y de la planeación para el desarrollo (PNUD, 1990)”.
En la década de los noventa se comienza a hablar de “desarrollo sostenible”
o “desarrollo humano2”, como una suma sinérgica de factores que intenta
abarcar la complejidad de la realidad. Al enfocarse el análisis en las
necesidades, expectativas y potencialidades de la persona –en oposición a
lo que le falta, que era el punto de vista economicista- (Revesz, 2004, pp. 47-
48), se considera que parte de su proceso consiste en acceder a la posibilidad
de elegir una existencia más plena. Como indica en 1996 la Comisión Mundial
de Cultura y Desarrollo: “el desarrollo se constituye en un proceso que
aumenta la libertad efectiva de quienes se benefician de él para llevar a
cabo aquello que, por una razón u otra, tienen motivos para valorar” (Radl,
2000, p. 16).
2 El “Índice de Desarrollo Humano” (IDH) fue elaborado por el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en 1990 como una alternativa a la
clasificación del progreso de los países sólo en base al nivel de su Producto Interno
Bruto. El índice del PNUD, en cambio, sintetiza el nivel de logro en tres dimensiones:
salud, educación e ingresos (www.pnud.cl/).
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En estos términos, el tema de la cultura ha ido incorporándose
paulatinamente a la problemática del desarrollo (Squella, 2008, p. 17; Yúdice,
2005), y la intervención de las organizaciones internacionales ha producido
una toma de conciencia sobre la función del desarrollo cultural como
dimensión y finalidad del proceso general del desarrollo de la sociedad, más
allá del crecimiento económico, como meta de la calidad de vida (Harvey,
1990b, p. 113).
La cultura resulta ser una dimensión que permite establecer un progreso
paralelo entre lo económico y lo social. De este modo, la cultura puede ser
considerada entre las áreas de políticas sociales como mecanismo de
elevación de la autoestima grupal y personal de las poblaciones
desfavorecidas, de integración social y de promoción de valores en una
sociedad dada (Kliksberg, 2000, p. 27).
En 1982, en México, en el marco de la Conferencia Mundial sobre las
Políticas Culturales, la UNESCO había publicado una Declaración -conocida
como Declaración de México- que contenía una definición de cultura que
refleja estas nociones. Se basa en la concepción que aporta la sociología,
que determina que la cultura es una dimensión simbólica presente en toda
actividad humana:
“En su sentido más amplio, la cultura puede considerarse actualmente
como el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales,
intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o un grupo
social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida,
los derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las
tradiciones y las creencias” (UNESCO, 1982).
Esta definición es operacional para trabajar desde el enfoque sectorial, a
la hora de definir políticas públicas. No obstante, al enfrentarse a los efectos
de la globalización, el concepto de cultura se redefinirá más de una vez.
1.2 Globalización y derechos culturales
Las situaciones a que ha dado lugar el proceso de desarrollo cultural de la
sociedad en las últimas décadas se encuentran vinculadas al fenómeno de
la globalización, que ha generado tantas definiciones como el concepto
mismo de cultura (Giménez, 2002; Guerra-Borges, 2002).
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Según el sociólogo Gilberto Giménez (2002, pp. 25-26), citando a Scholte3,
se entiende por globalización el proceso de desterritorialización de sectores
muy importantes de las relaciones sociales a nivel mundial, es decir, la
proliferación de relaciones supraterritoriales, de flujos, redes y transacciones
disociados de la lógica territorial y no limitados por las fronteras.
Según el antropólogo Néstor García Canclini (2000, p. 2), “la globalización
se desarrolla en la segunda mitad del siglo XX, cuando la convergencia de
procesos económicos, financieros, comunicacionales y migratorios acentúa
la interdependencia entre casi todas las sociedades y genera nuevos flujos y
estructuras de interconexión supranacionales”.
Considerando lo anterior, se puede entender que la globalización es un
sistema de flujos supraterritoriales que afectan a los ámbitos económico,
político, social y cultural.
Es importante recordar que, como el desarrollo, la globalización es siempre
un proceso desigual y polarizado que implica simultáneamente mecanismos
de inclusión y de exclusión, de integración y de marginación, en los ámbitos
arriba mencionados (Giménez, 2002, p. 26).
Este escenario ha originado el nacimiento de un contexto de derechos y
de obligaciones frente a las nuevas relaciones emergentes en lo social y
cultural. Dicho reconocimiento conduce a la proclamación del derecho a la
cultura, como derecho esencial de la persona humana de tener acceso y a
participar en la vida cultural de la comunidad y a gozar de los bienes culturales
de nuestra época. (Harvey, 1990b, pp. 115-117).
El antecedente de los derechos culturales se encuentran contenidos en el
Artículo 27 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, donde se
establece que:
“Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cul-
tural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso
científico y en los beneficios que de él resulten” (ONU, 1948).
3 Scholte, Jan Aart (2000), Globalization, Nueva York, St. Martin’s Press.
Serie Bibliotecología y Gestión de Información Nº 58, Junio 2010
El rol del Estado en el fomento del libro y la lectura: estudio de la situación en Chile
10
Sin embargo, su concreción en normas jurídicas no ha sido ni inmediata
ni se ha hecho con los mismos enfoques. Los derechos “civiles y políticos”
calificados como de “primera generación”, implican un deber de abstención
por parte del Estado. En cambio, los derechos “económicos, sociales y
culturales” que se califican como derechos de “segunda generación”,
aparecen mucho después, -concretamente en el Artículo 15 del Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (ONU, 1966)- e
implican una intervención activa, un deber hacer del Estado o de otros niveles
políticos, para que puedan garantizarse (Harvey, 1990a, p. 33).
Incluso dentro de estos llamados derechos de segunda generación, los
culturales han sido sistemáticamente descuidados, básicamente por el
ambiguo alcance del término “cultura” y otros relacionados como “identidad”
o la transversalidad de su aplicación4. Esto está obligando a las
organizaciones internacionales, y especialmente a la UNESCO, a trabajar en
la codificación de estos derechos para garantizar su efectiva protección
(Symonides, 1998).
Paralelamente, tanto la discusión en torno a las nuevas ideas sobre el
desarrollo, como sobre la cultura y la globalización, han obligado a los
Estados a replantear su papel. En el ámbito de la política interna, se plantean
nuevas formas de políticas activas y la regeneración del gobierno como
propulsor del espacio público (Castells, 1999, p. 8).
1.3 Políticas públicas culturales
Las políticas públicas culturales se han desarrollado considerando la
existencia de una variedad de actores o agentes que pueden aplicar una
política cultural. En general ésta se refiere a los soportes institucionales que
canalizan tanto la creatividad estética como los estilos colectivos de vida
(Yúdice & Miller, 2004, p. 11), por lo que se pueden inducir de la actuación de
privados, asociaciones civiles y el Estado. En lo que se refiere al papel del
Estado, éste debe actuar como árbitro o garante para que las necesidades
colectivas no se vean subordinadas al lucro (García Canclini, 1999; Yúdice,
2005): “El nuevo papel de los Estados consistiría en reconstituir el espacio
público, entendido como lo colectivo multicultural, para que en él los
diversos agentes negocien acuerdos que desarrollen los intereses públicos”
(García Canclini, 1996, pp. 162-163).
4 Incluso ante el temor de fomentar el separatismo (Symonides, 1998).
Serie Bibliotecología y Gestión de Información Nº 58, Junio 2010
Consuelo Salas Lamadrid
11
Visto lo anterior, las políticas públicas culturales se definirían como:
“el conjunto de intervenciones realizadas por el Estado, las instituciones
privadas y las asociaciones comunitarias a fin de orientar el desarrollo
simbólico, satisfacer las necesidades culturales dentro de cada nación
y obtener consenso para un tipo de orden o de transformación social”
(Ibid., p. 157).
La aplicación de las políticas culturales públicas da origen a instituciones
específicas, la institucionalidad orgánica, que consiste en las estructuras e
instituciones que crea el Estado para desarrollar su política; y da origen
también a las normas con las que funcionan estos organismos.
Si aún no ha creado la institucionalidad orgánica específica, un gobierno
puede tener una normativa muy dispersa y creada a partir de contingencias.
Una vez que se tiene un organismo específico, éste debería encargarse de la
coherencia del cuerpo legal y de la actualización de la política estatal. Estas
normas darán expresión y sustento a la institucionalidad orgánica y a los
modos en que el sector público financia la vida cultural (Garretón M., 2008,
pp. 79-83; Squella, 2008, pp. 34-35).
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2. El sector del libro y la lectura
Según Álvaro Garzón (2005, pp. 16-19), ex jefe de de la Sección del Libro y
las Industrias Culturales de la UNESCO, el sector del libro es uno de los que
conjugan el mayor número de disciplinas. Éste consiste en una cadena con
sus propias dinámicas internas, donde la supervivencia de cada uno de sus
componentes está condicionada a la de los demás: la creación literaria; la
función editorial, el diseño, impresión y fabricación de libros; la venta en
librerías y la distribución; la lectura y las bibliotecas.
Esta sección expone argumentos que justifican el papel activo del Estado
en el fomento de la lectura y la industria editorial, tanto en la formación de
lectores competentes y entusiastas, como en los puntos de encuentro del
lector con los libros.
2.1. La lectura como herramienta múltiple
No todos los conocimientos y aprendizajes dependen de la capacidad de
leer y escribir. De hecho, buena parte de la información y el conocimiento
que es esencial para la vida y para la transmisión cultural se aprende sin
intermediación de un sistema de educación formal, de una generación a
otra y de forma oral.
Sin embargo, el lenguaje escrito tiene un papel fundamental en el
desarrollo, la transmisión y la preservación del conocimiento, así como en el
aprendizaje a lo largo de toda la vida. Una mente organizada a partir de la
palabra escrita nos habilita para habitar un mundo en que ésta ocupa un
lugar central: la escritura es el canal de comunicación por excelencia en las
instancias formales y oficiales (Cociña Varas, 2007, p. 9; Torres, 2006, pp. 7-8).
A pesar de la expansión sin precedentes de la cultura audiovisual, la lectura
y la escritura continúan siendo el eje de medios masivos como la radio, la
televisión, el cine y la Internet, y el libro sigue siendo el principal medio de
transferencia del conocimiento.
El uso del lenguaje escrito es posibilitado a través de la alfabetización,
que es considerada un derecho inalienable de todo ser humano, como
componente del derecho a la educación. Además es un derecho habilitante,
es decir, que sin el cual es prácticamente imposible acceder a los demás
derechos (Fernández Ludeña, 2007, p. 33; 2006, p. 34).
Pero el concepto de alfabetización ha evolucionado a lo largo del tiempo,
según las transformaciones que ha ido experimentando la sociedad. Hace
más de cincuenta años estar alfabetizado correspondía a saber leer y escribir,
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siendo suficiente comprender un enunciado básico directamente
relacionado con la vida cotidiana. Prácticamente al mismo tiempo comenzó
a cuestionarse la validez de esta definición, puesto que era necesario hacer
la distinción entre aquellas personas capaces de utilizar adecuadamente el
lenguaje escrito de aquellas que siendo capaces de decodificar, se enfrentan
a serias dificultades para comprender y expresarse en un ambiente textual
(Fernández Ludeña, 2007).
Por lo tanto, leer y escribir son habilidades insuficientes para responder a
las demandas contemporáneas de la “sociedad de la información”. Esto lleva
a un nuevo concepto, el de “alfabetización funcional”, aceptado por la
UNESCO (Cerrillo Torremocha, 2005; Fernández Ludeña, 2007; Jiménez del
Castillo, 2005; Torres, 2006; UNESCO, 2004) o literalidad (Suaiden, 2002, p.
344).
Más allá del lenguaje escrito, la “sociedad de la información” está exigiendo
que el alfabetizado comprenda imágenes y utilice las nuevas tecnologías,
donde se incluyen los medios de comunicación que continúan basándose
en la palabra.
Dado lo anterior, a alfabetización se podría definir como:
“la capacidad para comprender y utilizar diferentes tipos de
información en las actividades de la vida diaria, en el trabajo y en la
comunidad y como uno de los principales medios por los cuales las
personas participan en una sociedad y su transformación5.
Se ha observado que la alfabetización trae beneficios a las personas y a su
comunidad (ver Tabla nº 1) y que el índice de analfabetismo guarda una
correlación con otros factores que determinan en su conjunto grandes temas
sociales como la marginación, la exclusión y la pobreza (Rodríguez, 2004, p.
6). Esta relación estrecha entre competencias lectoras e integración en la
sociedad complejiza enormemente la tarea de describir el alcance de la
alfabetización y la práctica de la lectura.
5 Basado en Jiménez del Castillo (2005, p. 288).
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Tabla nº 1. Beneficios individuales y colectivos de la lectura
Desde el punto de vista económico, la alfabetización es una habilidad
básica necesaria para el desarrollo del capital humano, una de las fuentes de
crecimiento económico. Esto es, que la habilidad de la lectura y la
comprensión lectora son útiles en cualquier labor, por lo que se definen como
capital humano general. Además sirve de base para perfeccionarse y
especializarse –capital humano especializado- y así conseguir un empleo
mejor remunerado (Cociña Varas, 2007, p. 14; OCDE, 2000, p. 11; 2006, p. 147).
Sin embargo, saber leer y escribir mejora la calidad de vida de las personas











Relacionados con el desarrollo de
ciertas capacidades intelectuales:
concentración, reflexión, capa-
cidad de análisis, lenguaje.
Además, la conservación de las
capacidades en la vejez.
Tienen que ver con la participación
cívica, el intercambio de ideas. En
el plano personal, la lectura
permite la participación y apoyo de
la educación formal de los hijos, y
mejora la salud familiar en la
medida en que se accede a
información autorizada.
Tienen relación con el aprendizaje
a lo largo de la vida y el desarrollo
de capital humano. En el orden
individual, el aprendizaje a lo largo
de la vida mejora las expectativas
de obtener un mejor empleo.
Son el goce estético, la
identificación nacional, y el acceso
a expresiones de diversas culturas,
pensamientos y periodos
históricos, que permiten el
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de muchas maneras, no necesariamente de naturaleza económica. La
alfabetización y la práctica de la lectura están vinculadas a valores y
conceptos abstractos como la dignidad, la autoestima, la libertad, la
autonomía, la identidad, el conocimiento, la creatividad, la conciencia, la
participación, la responsabilidad, por mencionar sólo algunas ideas
(DiAlesandro, Mary Anne, citada por Rodríguez, 2004, p. 2; Torres, 2006, p. 9)6.
Por otro lado, el lector consigue beneficios cognitivos, puesto que desarrolla
competencias como concentración, reflexión, comparación, observación,
memorización, imaginación, creatividad, capacidad de análisis y relación
que le permiten aportar al texto sus experiencias previas, objetivos e ideas,
de acuerdo con los intereses y necesidades que estén orientando su lectura.
De esta manera desarrolla la inteligencia y además su sentido de lo estético
a través del descubrimiento del propio idioma y sus cualidades literarias
(Naranjo Vélez, 2007, p. 115; Pérez-Rioja, 1986, p. 131 y ss.).
Incluso tiene beneficios para la salud mental, ya que estudios
neuropsicológicos han demostrado que el ejercicio de la lectura y la escritura
ayuda a tener una mente saludable en la vejez y retarda la demencia senil
(Torres, 2006, p. 9).
Por todo lo anterior, es imprescindible para conseguir la capacidad de
seguir aprendiendo a lo largo de la vida (Ibid, pp. 7-8).
En relación al entorno del sujeto lector y su inclusión en él, dominar las
habilidades de lectura y escritura facilita y promueve el intercambio de ideas
y la interconexión social, permite y enriquece la comunicación oral a través
del aprendizaje de un más amplio vocabulario; enriquece la conversación,
para debatir, discutir, acordar y convencer; para compartir una idea simbólica
y lingüística del mundo; para crear y reelaborar el conocimiento (Cociña
Varas, 2007, p. 8; Jiménez del Castillo, 2005, pp. 287-289; Naranjo Vélez, 2007,
p. 115; Rodríguez López, 2006).
En este sentido y teniendo a la vista el contexto social del sujeto
alfabetizado funcionalmente, es que cobran importancia otros beneficios
como la mejora de la autoestima, la autonomía, y la reflexión crítica (Naranjo
Vélez, 2007, p. 115; Torres, 2006, p. 9; 2006, pp. 147-152). La conciencia crítica
y la autonomía permiten una mayor participación política y asumir
responsabilidades cívicas. Pero no sólo puede participar en la vida política
fuera de su hogar sino que es capaz de involucrarse en el apoyo a la educación
formal de los hijos.
6 DiAlesandro, Mary Ann. From among us: literacy programs offer tangible benefits.
American libraries 29, (11), p. 40-44.
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Además, el acceso a la información mejora la salud propia y la de la familia,
influyendo en los comportamientos higiénicos y de control de la natalidad
(2006, p. 147).
Se podría decir también que existen beneficios de tipo cultural, pues
permite el descubrimiento de la propia cultura, de otras diversas y así también
de pensamientos y periodos históricos, contribuyendo así a una mejor
comprensión del otro (Pérez-Rioja, 1986, p. 133).
Dados estos argumentos de tipo material y humanos, debe interesar a los
gobernantes que los ciudadanos posean las competencias lectoras y accedan
a las fuentes textuales libremente. Para lograrlo, las personas tienen que
alcanzar el nivel de alfabetización funcional, lo que no se limita a la
alfabetización inicial o solamente a la escuela (Jiménez del Castillo, 2005, p.
288), sino que se amplía a la necesidad de alfabetizar adultos y de garantizar
la disponibilidad de libros. Se suma a lo anterior conseguir la concienciación
de la comunidad sobre los beneficios de la lectura y que la reconozcan como
una habilidad que precede a la mayoría de las conquistas sociales de sus
integrantes (Yunes, 2006, p. 2). Esto implica intervenciones complejas y
políticas intersectoriales enfocadas a avanzar en la democratización de la
cultura escrita.
2.2. El libro como objeto bidimensional
El libro impreso es el primer medio de comunicación masiva que permitió
al pensamiento del hombre vencer al tiempo y al espacio (Márquez Cruz,
1988, p. 5; Pérez-Rioja, 1986, p. 138). El término “libro” designa objetos que
son el soporte material de algunos tipos de lectura que difieren mucho entre
sí en importancia y naturaleza.
Los libros pueden ser valorados como vehículos de la ciencia y las ideas;
como medio transmisor y dinamizador de la cultura; como el soporte del
idioma y de la cultura expresada en su forma lingüística, y por lo mismo,
testimonio de la misma. Como expresiones de la sensibilidad y opiniones de
un autor. Pero también son herramientas para la instrucción; son inversiones
y herencia; objetos de consumo y desecho; objetos de colección, etc. Se
consigna además la existencia de una valoración asociada a la identidad
nacional.
Por lo tanto, la manera de valorar el libro no es única ni inmutable. La
literatura económica reconoce “una naturaleza de bien público asociada a
(el valor cultural de) un libro” (Canoy et al., 2005, citado por Cociña Varas,
2007, p. 11), pues el libro generaría una serie de externalidades positivas de
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difícil cuantificación, que hacen que su valor de uso sea más alto que el
reflejado en su precio.
Hoy en día, en plena “sociedad de la información” cobra importancia el
valor del libro como vehículo de información. El libro, aún con los cambios
tecnológicos en curso, es un bien esencial, simultáneamente archivo y
vehículo de tan preciado contenido (Fundación Chile21 & Asociación de
Editores de Chile, 2005, p. 11). Por otro lado, a la hora de las redes electrónicas
y televisivas globales, el libro constituye un instrumento esencial de la
independencia del individuo, de la conciencia del ciudadano y del desarrollo
económico, social y cultural de las sociedades (Koïchiro Matsuura, Director
General de la Unesco. Prólogo en Garzón, 2005).
Todo esto relaciona al libro con los beneficios sociales que conlleva la
lectura comprensiva ya descritos en el apartado anterior. Dados estos
beneficios, continúa Matsuura, el libro es un pivote de la economía en su
conjunto, situado en la base de la democracia, los derechos humanos y las
libertades fundamentales.
Frente a las nuevas tecnologías, el libro sigue siendo un invento
tecnológicamente perfecto. Barato, cómodamente transportable, no
consume energía, es seguro y manejable (Pérez-Rioja, 1986, pp. 138, 145;
Pimentel Siles, 2007, p. 67) y está relativamente democratizado hoy porque
es producido a través de una industria, la editorial, que forma parte de un
área muy particular de la economía: las industrias culturales. Que son, a su
vez, una forma particular de hacer cultura.
Las industrias culturales son las que tienen como eje la inserción de un
trabajo simbólico en un proceso industrial basado en la inversión de capital
y en la división del trabajo, que permite su conversión en mercancía (Walter
Benjamin, citado por Corral, 2005, p. 3). El núcleo de su negocio consiste en
transformar contenidos culturales –valores simbólicos– en valor económico
objetivo. Aportan así un valor añadido a los contenidos, al convertirlos en
objetos comerciables y por lo tanto, colocándolos en puntos de venta o
llevándolos directamente al consumidor. Al mismo tiempo, están
difundiendo valores culturales de interés individual y colectivo. Son por ello
esenciales para promover y difundir la diversidad cultural así como para
democratizar el acceso a la cultura en la medida en que pueden ser puestos
a la venta con precios de un producto en serie, lo que los aleja del circuito
elitista (Corral, 2005, p. 3).
La indisoluble dualidad cultural y económica de las industrias culturales
se extiende obligadamente a sus productos que, por esa misma razón, no
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pueden ser considerados como meras mercancías de consumo o
entretenimiento, como es el caso de la edición y los libros.
La cultura escrita, al difundirse a través del mercado, se ve obligada a
aceptar las reglas que éste ha ido imponiendo. La dualidad del libro como
bien cultural y económico exige una comprensión global que tenga en
cuenta, por una parte, la importancia del libro como vehículo de la educación,
la ciencia, la cultura y la información, y por otra la problemática técnica y
económica propia del sector del libro. No se puede hacer ningún análisis
profundo de un problema cultural y, por tanto, de cualquier aspecto referido
a la sociedad lectora y a la industria cultural sin analizar el mercado (Garzón,
2005, p. 16; Gutiérrez de la Torre, 2005, p. 4).
Como objeto comerciable, el libro tiene además sus propias
particularidades. Es un bien de experiencia, puesto que no se conoce su
calidad hasta haberlo leído. Por otro lado su calidad es horizontal, no vertical,
lo que significa, especialmente en el ámbito de los libros de ficción, que no
se puede decir objetivamente que uno es mejor que otro, sino limitarse a la
opinión sobre cuánto gustó o no –que es en lo que se basa la crítica-. Es un
producto de una industria con características monopólicas, ya que una sola
editorial pone en el mercado un título, así que no tiene competencia directa
ni sustitutivos perfectos. Por lo mismo, al ser un objeto nuevo el que se pone
cada vez en el mercado, la editorial se enfrenta a la incertidumbre del éxito
de su venta (Hjorth-Andersen, 2005, pp. 293, 299). Todo esto presupone una
personalidad dispuesta a correr riesgos para los actores de la cadena
comercial del libro, y un compromiso vocacional con la calidad de su fondo,
más que con su rentabilidad económica a corto plazo.
Por eso es necesario detenerse en el hecho de que en las últimas dos
décadas la implantación del modelo económico neoliberal ha llevado a la
desregulación y privatización de las telecomunicaciones, las estaciones
radiales y los canales públicos, y la reducción de subsidios estatales a la
producción local. Esto ha facilitado la penetración de los grandes
conglomerados transnacionales de entretenimiento, que no sólo adquieren
los derechos a los repertorios locales sino que compiten en desigualdad con
gran número de productoras y editoriales, en su gran mayoría pequeñas y
medianas empresas, las que finalmente o mueren o son absorbidas
(Monsiváis, 2004; Yúdice, 2002).
Los nuevos propietarios de las editoriales absorbidas por estos grupos
exigen una alta rentabilidad, de unas tres o cuatro veces por encima de la
rentabilidad histórica. Para satisfacer estas demandas, los editores han
modificado completamente la naturaleza de lo que publican. Todo el sistema
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se basa en los best sellers y los editores se ven obligados a recortar en lo que
no se venda con la misma rentabilidad7 (Corral, 2005, pp. 3-4; Schiffrin, 2000,
pp. 97-110). Los nuevos talentos o los puntos de vista originales difícilmente
encuentran lugar en las grandes editoriales.
Esto justifica la existencia de editoriales “independientes”, pequeñas
empresas que retoman el papel de descubrir talentos y difundir ideas locales,
con la motivación agregada de convertirse en una especie de resistencia
institucionalizada (Monsiváis, 2004; Schiffrin, 2000, pp. 97-110). No es que
nieguen la naturaleza empresarial de la edición, sino que defienden que el
valor añadido que aporta no es el económico. Retoman su misión cultural,
puesto que desde el punto de vista de la sociedad, y considerando que el
libro es tanto un bien económico como un bien social, las editoriales no sólo
deben ser rentables sino que deben posibilitar la difusión y circulación de la
mayor cantidad de mensajes creativos y expresivos que se generan en los
distintos sectores de la sociedad (Pimentel Siles, 2007, p. 24; Subercaseaux,
2000, p. 198). Estas editoriales buscarán su público en nichos pequeños que
a los grandes no les interesa explotar, promoviendo la “bibliodiversidad”8, es
decir, la diversidad cultural aplicada al libro.
Son especialmente los editores independientes y los pequeños libreros
los más interesados en la protección de una industria que frente a la llamada
“censura del mercado” (Schiffrin, 2000, p. 99). Lo que parece una causa gremial
es sintomático de un contexto en que el mercado del entretenimiento ofrece
una amplia gama de formas de uso del tiempo libre, compitiendo con el
tiempo de lectura, y que el mercado del libro se homogeneiza y concentra,
poniéndose en peligro su propia esencia como bien cultural.
Como indica Garzón (2005, p. 16), el libro tiene tal identidad espiritual
y tanta importancia cultural y educativa, que el desarrollo de la edición
no puede ser abandonado sólo a las reglas del mercado.
7 En  teoría se aplica una lógica de subvención cruzada, donde sobreviven líneas
editoriales menos rentables gracias a los ingresos por la venta de los más exitosos
(Hjorth-Andersen, 2005, pp. 297-298).
8 Término acuñado en 1999 por un autor de una editorial independiente española
(Gutiérrez de la Torre, 2005, p. 369).
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2.3. La biblioteca como servicio público
Las bibliotecas reflejan la cultura de una sociedad alfabetizada. Todo
acervo de libros, de publicaciones periódicas y de otras formas de
documentos organizados en diversos recintos, y disponibles para ser usados
por una determinada comunidad, son la base de la reproducción cultural en
general (Meneses Tello, 2005, p. 125).
Como indicamos en la primera parte, la sociedad de la información y el
fenómeno de la globalización son contextos que generan en su vertiente
positiva un flujo nunca visto de contenidos y comunicación, con sus
correspondientes dividendos económicos, políticos y sociales, pero que
genera una polarización entre quienes pueden y saben acceder a los flujos,
y los que no. De esta manera, en su aspecto negativo, la sociedad de la
información es también una sociedad de la exclusión.
Dada esta situación, la biblioteca juega un rol imprescindible, al poner a
disposición de los usuarios las fuentes adecuadamente organizadas para la
satisfacción de necesidades de información con objetivos educativos,
informativos, culturales y de ocio (Jaramillo & Montoya Ríos, 2000, p. 30;
Merlo Vega, 2006, pp. 2-3). Si bien sigue teniendo los mismos objetivos que
históricamente la han sustentado, como conservadora, integradora y
promotora del patrimonio escrito y la información, lo que más la define en el
siglo XXI es jugar un papel esencial en reducir la brecha entre los que están
informados y los que no, a través de la organización de la explosiva cantidad
de información que se genera, y la educación en su acceso (Aguirre J, 2006b,
pp. 11-12; Suaiden, 2002, p. 343).
En vista de lo anterior, el objetivo principal de la biblioteca puede
describirse como el de conseguir el desarrollo de ciudadanos libres por medio
del acceso y de la participación de las personas en la cultura y del suministro
de información que requiere para tomar decisiones. (Jaramillo & Montoya
Ríos, 2000, p. 30)
Llevando más lejos este último punto, la bibliotecóloga colombiana
Adriana Betancur  identifica a la biblioteca pública como componente básico
de un sistema de servicio público para satisfacer las necesidades de
información que presenta la ciudadanía y por lo tanto debe ser parte integral
de las políticas de un Estado democrático: “No hay democracia sin
participación y no se participa sin la información suficiente y pertinente para
ejercer con plenitud este derecho. Desde esta arista, ese tipo de centro
bibliotecario se constituye en un agente coparticipante en la realización del
proyecto social de una nación” (Meneses Tello, 2008, p. 100).
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En cuanto a su papel educativo, las bibliotecas han funcionado como
apoyo y complemento a la educación formal, muchas veces subsidiando
graves carencias de las bibliotecas escolares y de otras instituciones. Puede
pensarse, por ejemplo que como espacio educativo la biblioteca puede
ofrecer mucho más, convirtiéndose en un lugar donde no sólo se continúa
un aprendizaje autónomo, sino donde se aprende a utilizar la información,
es decir, donde puede accederse a la alfabetización en información (Gómez
Hernández, 2004, p. 1)9.
Dado lo anterior, la biblioteca pública tiene un gran potencial de
intervención en las dinámicas sociales, considerando la contribución que
puede hacer, directa o indirectamente, para la solución de desigualdades
económicas, culturales, educativas y organizativas, al democratizar el acceso
a las fuentes. Así, se articula como parte de una cadena que consigue que el
usuario, el lector, obtenga los beneficios que se han atribuido a la lectura y
los libros, de la forma en que se ha descrito en el primer y segundo apartado
de esta segunda parte. (Jaramillo & Montoya Ríos, 2000, p. 30)
Es necesario recordar que las bibliotecas han sido creadas a partir de una
necesidad de la sociedad y existen para su uso, y en consecuencia la sociedad
es responsable de su valoración y protección (Aguirre J, 2006a, p. 3; Meneses
Tello, 2005, p. 118), por cuanto proporcionan un “bien público”. Este concepto
se refiere a que el consumo y uso de un bien público por una persona no
impide a otra consumir o usar el mismo bien. Es decir, hablamos del hecho de
que las bibliotecas prestan, no venden.
El préstamo es muchas veces una forma de probar algo que luego se
compra. Las bibliotecas sirven entonces para iniciarse en nuevos gustos, son
una fuente libre y gratuita para la experimentación cultural y literaria que
además respeta la individualidad. De esta manera cumplen un importante
papel en la promoción de la independencia artística, la innovación y la
diversidad cultural (Pérez Iglesias, 1999).
9 Sin embargo, esto puede salirse de los límites de la labor bibliotecaria y entrar de
lleno en la pedagógica, exigiendo a los profesionales otro tipo de competencias
(Naranjo Vélez, 2007; Rendón Rojas, 2005a, p. 178).
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Su relación con la industria editorial, concretamente, es que pueden influir
en la decisión de compra de libros, mientras cumplen un rol como importantes
clientes10.
Otra diferencia clave con las librerías como punto de encuentro del lector
con las fuentes textuales es que no están condicionadas por la alta rotación
de títulos que se les exige a las librerías para colocar las novedades, sino que
seleccionan y conservan –como institución patrimonial-, poniendo a
disposición de los lectores obras que en librerías ya no se encuentran.
Considerando las funciones que le caben a la biblioteca hoy en día,
su tradicional papel en la cultura escrita y la necesaria gratuidad de sus
servicios para cumplir su misión, se pueden describir como un servicio
público y la sociedad completa debe interesarse en su desarrollo, para
defender la garantía del acceso a la lectura, la información y los libros.
2.4.  El papel del Estado
Las sociedades alfabetizadas deben ofrecer a las personas la posibilidad
de adquirir, desarrollar, mantener y poner en práctica las competencias en
lectura y escritura. (UNESCO, 2006, p. 34). Como se indicó en el apartado
sobre la lectura, es necesario conseguir:
1) educación básica de calidad centrada en la lengua escrita, y evitar la
deserción escolar;
2) programas de alfabetización para la población joven y adulta excluida
del sistema escolar; y
3) crear entornos propicios a la alfabetización en los que el valor de ésta sea
reconocido tanto por los individuos como por las familias, escuelas y
comunidades.
10. O competir con las librerías, a través del efecto de expulsión o crowding out
(Hjorth-Andersen, 2005, p. 300). Sin embargo, no se ha demostrado una relación
opuesta simple entre préstamo y compra. Esto no obsta para que en algunos
países con alto desarrollo del sistema bibliotecario público hayan ideado
mecanismos de compensación económica a los editores y autores por cada
préstamo bibliotecario –el préstamo de pago en Inglaterra y otros países
nórdicos-, cuestión que aunque surgió a causa de las particulares características
de los hábitos de lectura y compra de libros de esos países, la Unión Europea ya
lo impone para todos los países comunitarios (Baruch, 2000; Cordón, 2006). No
cabe aquí discutir sobre la contradicción entre servicio público y pago, o las
formas de financiar la compensación, ya que no es parte de los objetivos de este
trabajo, que se enfoca en el análisis de la situación de un país no europeo.
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El primer y segundo punto se cubren a través de las políticas de educación,
pero en el momento en que una sociedad ha conseguido satisfactorios
niveles de alfabetización, debe comenzar a ocuparse del entorno, para que
las personas que pueden leer y escribir no pierdan esa capacidad. Es entonces
que deben entrar en acción las bibliotecas y la edición y las librerías,
sumándose cualquier institución o iniciativa que valorice y acerque los libros
y otras fuentes textuales a las personas.
Dado el carácter de derecho humano del acceso a la educación,
alfabetización y la cultura, el Estado se convierte en garante de estos derechos
y es de su competencia la explicitación y puesta en práctica de políticas
públicas en el área. En este sentido el gran objetivo de una política nacional
de desarrollo del libro y la lectura será lograr que todos los niveles de la
sociedad puedan acceder más fácilmente a los libros (Garzón, 2005, pp. 13-
17).
Se indicó en la primera parte que las políticas sociales hoy están
intentando enfrentar los problemas de equidad basándose en premisas como
políticas incluyentes, institucionalidad, Estado fuerte con capacidad de
regulación y políticas públicas basadas en los derechos humanos. Por lo
tanto, deben considerar tomar como punto de partida de toda acción a favor
de la lectura la individualidad y potencialidad de las personas y el respeto a
su libertad de escoger el tipo de lectura y el formato en que accede a ella
(Revesz, 2004, p. 48).
Además, el Estado debe visualizar esta política como una herramienta
para conseguir una mejor democracia, sin que tome matices asistencialistas,
y reconocer la importancia y crear los caminos para que participen la sociedad
civil y todos aquellos que ya estén involucrados en el trabajo a favor de la
lectura, las bibliotecas y los libros (CERLALC & OEI, 2004, pp. 14-15; Revesz,
2004, pp. 51-52). En general, existe la idea de que el Estado debe
responsabilizarse por proveer los medios e incentivar con la defi-nición de
planes o programas, como el principal y único obligado a promocionar ciertas
acciones sociales. El problema surge en la esencia misma de la democracia,
pues la alternancia de gobierno obliga a pensar en iniciativas que pueden
quedar truncas con un cambio en la administración pública (Yunes, 2006, p.
2). Por esta razón, es imprescindible depositar la continuidad de políticas y
planes en instrumentos y normativas perdurables y en instituciones
independientes del gobierno, como los privados y las asociaciones civiles,
pues el ámbito de lo público no solamente es lo que hace el Estado, sino
toda forma de acción organizada a favor de objetivos de interés común
(Revesz, 2004, p. 48).
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Álvaro Garzón asegura que la clave de las experiencias exitosas en políticas
de fomento del libro y la lectura ha sido el tratamiento del sector del libro
como un todo, evitando las soluciones parciales, para activar
simultáneamente todos sus componentes (2005, pp. 13-17). Las políticas
públicas a favor de las industrias culturales no deben limitarse a apoyar la
producción, sino también en la difusión y distribución, la demanda y el
desarrollo de audiencias, en este caso, lectores (Corral, 2005, pp. 3-5; García
Canclini, 2001).
Una de las primeras cuestiones para definir una política pública de lectura
es el conocimiento de la población beneficiaria: quién es el no lector o lector
potencial y sus razones para no serlo, y cómo conseguir que se vuelva lector,
así como las razones de que existan lectores (Revesz, 2004, p. 51). Es decir, es
necesaria una evaluación y contar con información de base, lo cual implica
investigación permanente y es una de las acciones que deben comprenderse
en las políticas. Todo esto además requiere de una arquitectura administrativa
compleja y obliga a los gobiernos a modernizarse. En otras palabras, para
definir, aplicar y evaluar una política pública es necesaria una adecuada
institucionalidad orgánica, lo que también debe ser considerado en el
planteamiento de la política de fomento del libro y la lectura.
Como se indicó respecto a las políticas públicas en cultura, también es
necesaria una institucionalidad normativa. Para conseguir que integre todas
las medidas aplicables a los eslabones de la cadena sin perder de vista a
ninguno de los actores involucrados, se debe partir de un consenso entre el
Estado y el sector privado, considerando al libro en su doble dimensión
(Dávila Castañeda, 2005, p. 2). Se suma a esto el consenso con el sector civil,
especialmente en lo que atañe a la lectura pública.
Vista la compleja situación de las industrias locales del libro ante la
liberalización de los mercados, y dada la responsabilidad que le cabe a los
Estados de proteger la cultura y la diversidad, se pone de manifiesto la
necesidad de jugar un papel activo en el fomento de una oferta menos
subordinada a la rentabilidad inmediata, y de estimular la demanda de libros
a partir de la recuperación de su valoración social. En este sentido, una política
pública de lectura forzará a reconocer como legítimas las excepciones a
algunas reglas del mercado o buscará compensar ahí donde es ineficiente
considerando los objetivos culturales y propios de la edición, que, como se
dijo más arriba, a veces es poco compatible con la exigencia de alta
rentabilidad a corto plazo. (Cordier, Fontaine, & Binh, 2007, p. 16).
Por otro lado, en cuanto a las bibliotecas, es necesario recordar que son
un servicio público y no tienen vinculación con las mediciones de
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rentabilidad aplicables en términos económicos; la rentabilidad social de la
biblioteca se verifica según el nivel de satisfacción de las necesidades de
información de sus usuarios y comunidad, con el objetivo superior de
colaborar en la construcción de una ciudadanía activa (Meneses Tello, 2008,
p. 113). Las bibliotecas forman parte de lo que Yepes Osorio llama
“instrumentos de bienestar” (2004, p. 2). Las sociedades, para garantizar la
existencia y viabilidad de los instrumentos de bienestar, que son poco
rentables en términos económicos, han creado un modelo que funciona en
el contexto democrático como un pacto social. De esta manera, los asuntos
considerados sociales, que hemos descrito como derechos de segunda
generación –salud, educación, cultura-, tienen cabida en la ciudad y en su
planificación.
El pacto consiste en la tributación de la ciudadanía, y la delegación de la
responsabilidad para administrar ese tributo en determinados
representantes. Y la sociedad espera que ese tributo sea invertido en satisfacer
necesidades básicas pendientes. En su papel de democratizadora de la
lectura, sobre la base de principios como la gratuidad y equidad, la biblioteca
garantiza los derechos de las personas a acceder a la educación y la cultura,
y por tanto el Estado democrático la debe promover, desarrollar y garantizar
la cantidad y calidad de las bibliotecas públicas para asistir a todas las
personas (IFLA & UNESCO, 1994; Meneses Tello, 2008, p. 114; Yepes Osorio,
2004, p. 4).
Esta relación directa del Estado con las bibliotecas no implica un descarte
a priori de iniciativas provenientes de otros sectores, sino que se subraya su
papel principal en su existencia y desarrollo, por cuanto no resultan atractivas
al sector privado como inversión a corto plazo.
2.5. Un alcance conceptual: fomento, promoción y animación
Muchas veces se usan indistintamente los conceptos de fomento,
promoción y animación, de la lectura y los libros. Sin embargo, se diferencian
en relación a su nivel de planificación, alcance, y entidad o persona que lo
ejecuta, a lo que se suma que algunas expresiones están normalizadas y
otras obsoletas. A pesar de esto, todos los conceptos se mencionan en algún
momento en la literatura especializada y es necesario aclarar sus definiciones.
El “Tesauro de Biblioteconomía y Documentación” del CSIC (Mochón Bezares
& Sorli Rojo, 2005) acepta el concepto “fomento de la lectura” de preferencia
por sobre los de “animación de la lectura” y “promoción de la lectura”. El
“fomento de la lectura” se comprendería dentro de “servicios de extensión
bibliotecaria”, específicamente, como una forma de “promoción cultural”.
Serie Bibliotecología y Gestión de Información Nº 58, Junio 2010
El rol del Estado en el fomento del libro y la lectura: estudio de la situación en Chile
26
En el “Tesauro de la UNESCO” (“Tesauro de la UNESCO,” 2007), la
“promoción de la lectura” es una actividad más específica de la “promoción
bibliotecaria”, comprendida en la actividad de “extensión bibliotecaria”.
Ninguno de los tesauros acepta el concepto de “animación de la lectura”,
sin embargo, el de la UNESCO considera la validez del concepto de
“animación cultural”.  El del CSIC prefiere “promoción cultural”  por “animación
cultural” o “animación sociocultural”.
Dadas las concurrencias y divergencias en la normalización de los
conceptos, es necesario considerar también las definiciones del diccionario
de la RAE (http://buscon.rae.es/):
Acción de la Administración [pública] para estimular a los
particulares a que realicen por sí mismos actividades de
utilidad general.
Conjunto de actividades cuyo objetivo es dar a conocer
algo o incrementar su demanda.
Conjunto de acciones destinadas a impulsar la
participación de las personas en una determinada
actividad, y especialmente en el desarrollo sociocultural




Teniendo a la vista los tesauros de la especialidad y otras fuentes, se puede
decir que los primeros dos términos pueden aplicarse a una actividad –la
lectura- o a un objeto –la biblioteca, el libro-, con lo que obtenemos las
siguientes definiciones:
Fomento del libro: Apoyo estatal a la cadena comercial del libro. Desde un
punto de vista económico, es el conjunto de medidas que busca aumentar la
oferta de libros en el mercado (Cociña Varas, 2007).
Fomento bibliotecario: Apoyo estatal al desarrollo de las bibliotecas y sus
servicios.
Fomento de la lectura: Apoyo estatal para la promoción de la lectura.
Promoción del libro: Conjunto de actividades cuyo objetivo es dar a conocer
el libro y aumentar su venta.
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Promoción bibliotecaria, o marketing bibliotecario: Conjunto de
actividades cuyo objetivo es dar a conocer las bibliotecas y atraer y fidelizar
a los usuarios.
Promoción de la lectura: Conjunto de actividades que dan a conocer la
actividad de la lectura y buscan motivar, despertar o fortalecer el gusto e
interés por los materiales de lectura en general y su utilización activa (Naranjo
Vélez, 2007, p. 118). Forman parte de las funciones de extensión de toda
biblioteca. Desde un punto de vista económico, corresponde al estímulo de
la demanda de materiales de lectura, y aplicado a la industria editorial, a la
demanda de libros (Cociña Varas, 2007).
El tercer concepto, animación, puede aplicarse a un hacer o participar de
una actividad cultural, y no a un objeto:
Animación a la lectura: Acciones destinadas a impulsar la participación de
las personas en la actividad de la lectura y otras afines a la misma. Se refiere
a la práctica de un conjunto de técnicas y estrategias que buscan desarrollar
y despertar el interés, la actitud, las habilidades y la motivación de las
personas por la lectura, y se entiende como una estrategia de la promoción
de la lectura (Naranjo Vélez, 2007, p. 118).
De esta manera, el fomento del libro y la lectura consiste en una acción
de apoyo desde el sector público que abarca tanto al objeto libro como
a la actividad de la lectura. Sus objetivos principales son aumentar la
oferta editorial y la demanda de libros y otros materiales de lectura.Este
apoyo, por lo tanto, beneficiaría a la cadena comercial del libro, como
también a las bibliotecas. Estas últimas, en su triple dimensión de
clientas de la cadena del libro; de conservadoras y difusoras de un
patrimonio bibliográfico en aumento; y en su misión de promotoras
de la lectura, constituyendo el espacio por antonomasia donde se
realizan actividades puntuales de animación a la lectura. Por extensión,
abarcaría también cualquier otro espacio e institución donde se pueda
promocionar y animar a la lectura.
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3. La cadena del libro: formas de fomento
La cadena de valor del libro se inicia en el lector, a quien se le ofrecen dos
caminos no excluyentes para acercarse a los libros: la compra de libros, por él
mismo u otra persona, y la lectura pública, es decir, a través de los servicios de
las bibliotecas (Chartier & Hébrard, 2002, p. 118). Por eso es sujeto de la
preocupación de toda la cadena (Asociación de Editores de Chile, 2007). Este
lector puede ser real o potencial, en función de su nivel de dominio de las
habilidades de lectura y su necesidad y/o interés para ejercitarlas, donde el
potencial es objeto prioritario de la promoción de la lectura.
Los elementos principales y sus relaciones son graficados en la figura 1.
Figura 1. Cadena del libro y la lectura
Lector: es la audiencia para este bien cultural, el cliente para este producto
de una industria cultural, el usuario del servicio público. Es necesario formar
a este lector para que pueda apropiarse y hacer uso del bien cultural al que
tiene acceso a través de las librerías y las bibliotecas. Esto involucra también
al sistema educacional, no descrito aquí.
Biblioteca pública: es el espacio físico que ofrece la alternativa gratuita de
la lectura pública, tanto de libros y otros materiales que se encuentran en la
oferta del mercado, como de aquellos que ya no lo están. Es de competencia
del ámbito público.
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Editorial: integra diversas funciones de la producción del libro: edición,
traducción, diseño, impresión, distribución. A veces también vende al público.
En cuanto a la venta al por mayor, tiene la posibilidad de proveer tanto a
librerías como a bibliotecas. Justamente a estas últimas también provee de
forma gratuita a través del depósito legal, exigencia que garantiza la
preservación de un número de volúmenes.
Librería: punto de venta del libro, concentrada por definición en el aspecto
comercial del producto.
Estos dos elementos recién descritos son de competencia del sector privado,
ámbito donde el Estado actúa según su política cultural.
Autor: quien desarrolla la creación literaria, técnica o científica, el proveedor
del insumo intangible base del negocio editorial.
Aquí tiende a cerrarse algo parecido a un ciclo, ya que cualquier lector es en
potencia un autor, y todo autor primero ha sido lector.
Además de estos elementos mínimos enunciados, existen unos transversales
en la cadena que también hay que fomentar, como son la investigación, y la
participación del sector civil y de privados no vinculados directamente en la
cadena productiva del libro.
Investigación: es la base para desarrollar y ejecutar proyectos sostenibles,
ya sean programas o planes, y para evaluar su impacto y continuidad.
Sectores civil y privado: fuente inagotable de iniciativas que requieren de
un marco donde desarrollarse, ya sea institucional o normativo, así como de
financiamiento. Esto no obsta para que los civiles consigan eventualmente
participar al margen de las estructuras ofrecidas.
Pasaremos ahora a revisar someramente la forma en que se ha abordado
la cadena del libro en la política cultural chilena.
3.1. Institucionalidad Orgánica
La institucionalidad cultural actual relacionada con el libro y la lectura
comprende dos organismos: la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos,
DIBAM, y el Consejo Nacional de la Cultura y Las Artes, CNCA, con su órgano
técnico el Consejo Nacional del Libro y la Lectura.
La relación entre estos organismos es la siguiente: la autoridad superior
de la DIBAM ha participado varias veces en el directorio del CNCA en
representación del Ministro de Educación, quien es el miembro titular del
CNCA. Además, forma parte del Consejo Nacional del Libro y la Lectura, CNLL.
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a) La Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos
La Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, DIBAM fue creada por el
DFL 5200 de 1929 (“DFL Nº 5200,” 1929) bajo la dependencia del Ministerio
de Educación, ante la dispersión del trabajo de administración de los museos,
y su descoordinación con bibliotecas y archivos.
Considerando el contexto actual cultural y tecnológico, la DIBAM ha
estado replanteándose su misión y objetivos durante los últimos años. En el
documento “Memoria cultura y creación: lineamientos políticos” declara su
misión que, enmarcada en las definiciones de Políticas Culturales (CNCA,
2005), regirá al organismo hasta 2010:
“Promover el acceso, el conocimiento, la recreación y la apropiación
permanente del patrimonio cultural y la memoria colectiva del país
para contribuir a la construcción de identidades y al desarrollo de las
personas y la comunidad nacional” (DIBAM, 2005).
· La Subdirección de Bibliotecas Públicas
A través de esta Subdirección, la DIBAM establece con las bibliotecas
públicas una relación de tuición, que consiste en la firma de un convenio
con el Municipio que acoge a la biblioteca. Este convenio compromete a la
DIBAM a proveer asesoría técnica, capacitación de personal, materiales
bibliográficos y normas de funcionamiento y calidad. Por su parte, el
Municipio debe proveer de recursos humanos y cubrir los costos de
mantención.
Los objetivos definidos hoy por la DIBAM en relación a las bibliotecas
públicas bajo su tuición se mantienen en la línea de la preservación, rescate,
investigación y difusión del patrimonio cultural. Otro de los objetivos
definidos por la DIBAM, es el de “crear y consolidar los hábitos de lectura en
los niños y apoyar los procesos de educación para la vida” (DIBAM, 2005, p.
19). En este punto están comprendidas la idea de la animación de la lectura
para el público más joven, y la del aprendizaje permanente y autónomo
como oportunidad para todos.
Las bibliotecas públicas son entendidas como “un lugar de encuentro de
la comunidad que contribuye a elevar la calidad de vida de las personas,
enriquece la cultura ciudadana, potencia la actividad recreativa y educativa,
entrega información para la toma de decisiones y contribuye a dar sentido y
contenido real a la democracia” (DIBAM, 2005, p. 19). Pueden comprenderse
en esta definición todas las bibliotecas abiertas al público, no obstante, son
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consideradas dentro de la Red de Bibliotecas Públicas de la DIBAM solo
aquellas que tienen algún tipo de relación con esta institución.
Hoy la Subdirección coordina más de 400 bibliotecas públicas municipales
o de corporaciones privadas en convenio y filiales, así como servicios móviles,
puntos de préstamo, bibliotecas de cárceles y hospitales, y las seis Bibliotecas
Regionales, que están directamente bajo su administración.
b) El Consejo Nacional del Libro y la Lectura
En 1993, el último año del mandato del presidente Aylwin, fue promulgada
la norma conocida como “Ley del Libro” (“Ley Nº 19.227,” 1993).
Esta ley deja constancia de que “El Estado de Chile reconoce en el libro y
la creación literaria instrumentos eficaces e indispensables para el
crecimiento y la transmisión de la cultura, el desarrollo de la identidad
nacional y la formación de la juventud” (Art. 1). Por esta razón crea el Fondo
que se destinará a financiar “proyectos, programas y acciones de fomento
del libro y la lectura” (Art. 3). Su administración corresponde hoy al CNCA
(“Del Consejo de la Cultura y las Artes,” 2003).
La ley crea el Consejo Nacional del Libro y la Lectura, con las funciones de
convocar a los concursos públicos; seleccionar las mejores obras literarias
para asignar los premios; supervisar los proyectos, y asesorar al presidente
del Consejo Nacional de la Cultura y las Artes en la formulación de la política
nacional del libro y la lectura11. Se trata de un consejo sectorial sin
personalidad jurídica propia y que constituye un organismo técnico dentro
del CNCA.
El Consejo debe estar integrado por representantes de la administración
pública y de la sociedad civil, incluyendo representantes de la cadena
comercial del libro, la educación y la bibliotecología.
Además, la secretaría del Consejo es ejercida por un representante del
CNCA que tiene derecho a voz.
El Consejo goza de plena autonomía y capacidad de decisión y se puede
vincular a otros organismos del área cultural.
11 Si bien en un comienzo la administración de este Fondo correspondió al Ministerio
de Educación, por medio de la División de Cultura, en 2003 la responsabilidad se
traspasó al recién creado Consejo Nacional de la Cultura y las Artes (“Del Consejo
de la Cultura y las Artes,” 2003).
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3.2. Institucionalidad Normativa
Existe legislación que afecta, beneficia o condiciona al libro y las
bibliotecas, en forma directa o indirecta.
Se considera institucionalidad normativa del sector del libro, la lectura y
las bibliotecas aquella planteada exclusivamente en relación a este sector.
De este tipo es la Ley de Libro, que suma a la creación del Fondo para el
Fomento del Libro y la Lectura y el Consejo Nacional del Libro y la Lectura, la
aplicación de ciertas medidas que benefician a la industria editorial y librera,
y a las bibliotecas. Otras normas desarrolladas para esta área son: la que
determina la exención de derechos de aduana para las importaciones de
productos editoriales; y la ley sobre protección de la propiedad intelectual
en sus apartados sobre industria editorial y exenciones para bibliotecas.
Una normativa más general, pero igualmente condicionante del área que
interesa a este estudio, es aquella creada para la cultura en el marco de políticas
generales. Tal es la regulación de las donaciones con fines culturales, o la ley
que determina el depósito legal.
Existe legislación no planteada en relación a la cultura, pero que la
condiciona desde diversos ángulos. Por ejemplo, las que definen las
asociaciones civiles sin fines de lucro, y la regulación de las compras públicas.
a) Ley del Libro
La Ley que crea el Fondo de Fomento y el Consejo del Libro y la Lectura,
conocida también como Ley del Libro (“Ley Nº 19.227,” 1993), establece
algunos beneficios tributarios y medidas de protección para la industria
editorial y librera.
En directo beneficio al comercio exterior e interior de libros, se determinan
varias medidas que reducen el pago de impuestos en determinadas etapas
de su producción y comercialización.
Por otro lado, determina la obligatoriedad de registrar las publicaciones
con un ISBN. Esto implica la creación de una agencia chilena del ISBN, que es
administrada por la Cámara Chilena del Libro. De esta manera se obtiene un
registro fiable de datos sobre el volumen de publicación.
También detalla sanciones que aparecen mencionadas en la Ley de
propiedad intelectual, para castigar la piratería y la reprografía ilegal.
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b) Ley de Protección de la Propiedad Intelectual
La ley sobre Propiedad Intelectual protege los derechos que los autores
literarios, artísticos y científicos, adquieren sus derechos por el solo hecho de
la creación de la obra (“Ley Nº 17.336,” 1970). Controla la relación entre autor
y editor, incluyendo el contenido de los contratos de edición y los pagos.
Esta ley ha sido modificada en varias oportunidades para ajustarse a la
realidad nacional e internacional y a los avances de las tecnologías
reprográficas, audiovisuales y de la información y las telecomunicaciones.
Debido a esto, hoy incluye excepciones para que las bibliotecas puedan
copiar y/o traducir obras en determinadas circunstancias.
c) El Depósito Legal
Cumpliendo con su misión patrimonial, es la Biblioteca Nacional la
administradora del depósito legal de las publicaciones impresas, de
grabaciones sonoras o producciones audiovisuales y electrónicas,
determinado hoy por la Ley Sobre Libertades de Opinión e Información y
Ejercicio del Periodismo (“Ley Nº 19.733,” 2001) en su artículo 14.
Las bibliotecas regionales también son beneficiarias del depósito legal,
pues si la obra es editada en regiones, cuatro ejemplares quedan depositados
en ella. No obstante la región en que se haya publicado un impreso, los
ejemplares son distribuidos entre la BN, la Biblioteca del Congreso Nacional,
y las bibliotecas públicas de la red de la DIBAM a lo largo del país
(www.dibam.cl).
d) Ley de Donaciones con Fines Culturales
Durante el primer gobierno de la Concertación fue promulgada una
reforma tributaria que creaba una figura novedosa que estimularía la
inversión privada en cultura. Se encuentra inserta en este cuerpo legal la Ley
de Donaciones Culturales (“Ley Nº 18.985,” 1990), también conocida como
Ley Valdés12, que no es propiamente una ley sino el artículo 8º.
Consiste en la alternativa dada a los contribuyentes de escoger invertir
un monto (y/o especies) en determinados beneficiarios del área de la cultura.
Al año tributario siguiente, al donador se le descuenta del pago de sus
impuestos el 50% de la donación realizada.
Crea además el Comité Calificador de Donaciones Privadas, que incluye
al presidente del CNCA, y que puede derivar funciones a los comités
12 Por uno de los políticos que la impulsó, el senador democratacristiano Gabriel
Valdés.
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regionales. Es la instancia encargada de evaluar, autorizar y extender
certificados de donaciones a las instituciones que hayan presentado
proyectos objeto de donaciones culturales.
Entre los beneficiarios de las donaciones se cuentan las bibliotecas abiertas
al público en general o a las entidades que las administran.
e) Ley de Compras Públicas
A partir de 2003, nuevas normativas apuntaron a la regulación y
transparencia de las operaciones de la Administración que se relacionan
con el manejo de fondos públicos. Una de estas fue la Ley de Bases sobre
Contratos Administrativos de Suministro y Prestación de Servicios, conocida
comúnmente como Ley de Compras Públicas. Esta ley regula los contratos
que realice la Administración a título oneroso (“Ley Nº 19.886,” 2003).
Todos los organismos públicos deben acogerse a esta ley al momento de
adquirir bienes o contratar servicios13. Como ejemplo, la DIBAM y las
Municipalidades, compran libros y otros insumos para las bibliotecas públicas
a través de este mecanismo. Las editoriales y libreros, tanto nacionales como
extranjeros interesados en convertirse en proveedores disponen de la
plataforma para postular sus cotizaciones.
f) Corporaciones y fundaciones
Las leyes chilenas permiten y regulan la iniciativa particular de los
ciudadanos de asociación para un fin común no lucrativo. Se pueden crear
corporaciones o fundaciones y obtener personalidad jurídica en virtud de la
ley correspondiente (“Decreto Nº 110,” 1979).
Corporaciones y fundaciones son organizaciones sin fines de lucro ni
sindicales, cuyo interés es fomentar, practicar y desarrollar, por todos los
medios a su alcance, cualquier obra de progreso social o de beneficio para la
comunidad.
Ambos tipos de organizaciones civiles, en posesión de su personalidad
jurídica, pueden acceder a financiamiento público y privado, a participar de
fondos concursables y ser beneficiarias de donaciones. Gracias a esta figura
se han creado instituciones que fomentan la lectura, que crean bibliotecas y
prestan asesorías siguiendo unos objetivos propios y no necesariamente
determinados por las políticas públicas14.
13 Excepciones son las empresas del Estado y las que definan normas expresas en
contrario, además de las contrataciones de naturaleza confidencial.
14 Corporación Lectura Viva, Fundación La Fuente, Fundación Había una Vez Cultura
Ciudadana, entre otras.
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g) Las atribuciones de las Municipalidades
La administración local de cada comuna o agrupación de comunas que
determine la ley reside en una municipalidad (“DFL Nº 1-18.695,” 2006, Art.1).
Los municipios están autorizados a crear corporaciones, o fundaciones de
derecho privado sin fines de lucro, para la promoción y difusión del arte y la
cultura. Para esto pueden asociarse con otros municipios (Art. 129). Además,
pueden crearse asociaciones de municipios para resolver problemas comunes
y aprovechar mejor los recursos (Art. 137).
Las bibliotecas que crea un municipio pueden firmar el convenio con la
DIBAM que las integra a la red de Bibliotecas Públicas, las normaliza y permite
obtener los beneficios ya descritos. Sin embargo, existen municipios que
han escogido administrar sus propias bibliotecas sin intervención de la
DIBAM, y en algunos casos con apoyo de la inversión privada.
Tanto las bibliotecas en convenio como las municipales no están sujetas
a una orgánica fija al interior de la municipalidad, por lo que su importancia,
su dependencia, la forma de administrarse y el modo en que el municipio
asigna sus recursos puede variar mucho (Gálvez del Valle, 2004).
h) Las organizaciones comunitarias
Las leyes orgánicas consideran la posibilidad de crear al amparo de las
municipalidades, ciertas organizaciones civiles que pueden orientarse a fines
culturales. Son las llamadas organizaciones comunitarias, que tienen por
objeto representar y promover valores e intereses específicos de la
comunidad dentro del territorio de la comuna o agrupación de comunas
(“Decreto Nº 58 “, 1997).
Las Juntas de Vecinos son un tipo de organización comunitaria. El resto
de las organizaciones comunitarias que pueden existir en una comuna se
originan por iniciativa ciudadana y pueden responder a las más diversas
necesidades, tales como la creación de bibliotecas comunitarias, centro
culturales u otras.
Una vez conseguida su personalidad jurídica, estas organizaciones ya
pueden postular a subvenciones, concursos y ayudas fiscales y municipales.
Las juntas de vecinos pueden postular al Fondo de Desarrollo Vecinal. Otras
organizaciones comunitarias orientadas a la cultura y la educación estarán
interesadas en postular al Fondo de Fomento del Libro y la Lectura. De esta
manera, la institucionalidad pública ofrece las herramientas que permiten a
nivel local el financiamiento de iniciativas vecinales de promoción del libro
y la lectura.
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3.3. Acciones directas del gobierno
También van definiendo las políticas públicas para el libro y la lectura las
acciones directas que ejecuta el gobierno para el fomento de este sector.
a) Programas permanentes de la Red de Bibliotecas Públicas
Existen programas que difunden los servicios de las bibliotecas públicas a
través del acercamiento físico a ciertos espacios públicos. Son los casos de
los Bibliobuses, servicios móviles bibliotecarios y museísticos; Caseros del
Libro, que se instalan en ferias libres; Un Libro para Sanarme, que dio origen
a bibliotecas hospitalarias; Bibliometro, en convenio con la empresa privada,
puntos de préstamo en estaciones del tren metropolitano de Santiago.
En el ámbito de la alfabetización digital funciona BiblioRedes, servicio de
acceso a la Internet y capacitación, financiado en conjunto con la fundación
Bill & Melinda Gates.
b) Programas presidenciales
· Maletín Literario
El Programa Maletín Literario fue anunciado en 2007 como parte de una
política de protección e inclusión social dirigida a familias chilenas de los
sectores más desposeídos. La institución a cargo de este programa es la
DIBAM. Consiste en distribuir pequeñas colecciones de libros a 400.000
familias de escasos recursos entre 2008 y 2009 (www.maletinliterario.cl/).
Los libros fueron distribuidos por las Bibliotecas Públicas, que se deben
hacer cargo del seguimiento y orientación de las familias beneficiarias, cuyos
integrantes son inscritos automáticamente como socios.
· Nuevas Bibliotecas Públicas
Esta iniciativa consiste en la construcción y/o puesta en marcha de
bibliotecas públicas en las 21 comunas que cuentan con más de 50 mil
habitantes que todavía no tienen una. Se inicia en 2007 bajo la
responsabilidad de la DIBAM y en estrecha cooperación con cada municipio.
El objetivo es aplicar el concepto de la Biblioteca de Santiago, inaugurada
en 2005: zonas de lectura según la edad e intereses; espacios y mobiliario
atractivos, y la incorporación de material audiovisual y de acceso a Internet.
Sólo 14 de ellas deben ser construidas desde la primera piedra. (Iglesias, 2007;
Más de dos mil millones de pesos para construir bibliotecas, 2006).
c) El Plan Nacional para el Fomento de la Lectura
En 2004 el Consejo nacional del Libro y la Lectura suscribió al plan ILIMITA
del CERLALC, en el que participaban 13 países de América Latina.




“el PNFL es un proyecto liderado por el gobierno a objeto de fortalecer
su política pública de lectura mediante la articulación de esfuerzos de
diversos actores como el Estado, la sociedad civil, la empresa privada,
las instituciones educacionales y otros”. (CNLL, 2006; Ramos Curd &
CERLALC, 2007, p. 4).
En la última sesión del año 2006 del Consejo Nacional del Libro y la Lectura,
éste aprobó el diseño del Plan Nacional de Fomento de la Lectura (CNCA,
2007, p. 30).
El PNFL abarca el conjunto de políticas, programas, proyectos, acciones y
eventos desarrollados por el Estado, la empresa privada y la sociedad civil,
para fomentar el hábito y el gusto por la lectura. Al ser un esfuerzo
compartido, desde su formulación es una iniciativa innovadora y
ampliamente participativa (Ramos Curd, 2009).
En cuanto a su dependencia, el Plan se encuentra radicado en el Consejo
Nacional del Libro y la Lectura, que depende del CNCA. El responsable de
gerenciar el Plan es el la Secretaría Ejecutiva del Consejo Nacional del Libro
y la Lectura.
La responsabilidad de su implementación radica en una Coordinación
Ejecutiva, a partir de las directrices entregadas por el Consejo Nacional del
Libro y la Lectura, que cuenta con un Coordinador, un profesional responsable
de contenidos,  una asistente y un grupo de 12 expertos asesores
(www.pnfl.cl/).
De este plan, se concretó una campaña en medios audiovisuales y
espacios públicos (“LEO 2009 nos invita a leer en todos los espacios,
momentos y formatos,” 2009), y está en ejecución el proyecto “Nacidos para
Leer”15.
· Proyecto Nacidos para Leer
En conjunto con la Junta Nacional de Jardines Infantiles (JUNJI),
Fundación INTEGRA y Sistema de Protección Integral a la Primera Infancia
15 Otros proyectos enmarcados en el PNFL que no serán mencionados en este
trabajo son todos aquellos ideados y puestos en práctica por la comunidad.
Éstos deben ser vinculados con alguna línea de acción del Plan (CNCA, 2008, p.
24). Ver anexo nº 1.
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Chile Crece Contigo se lanzó el proyecto Nacidos para Leer, para apoyar y
estimular la lectura en niños y niñas de 0 a 4 años (www.pnfl.cl).
El proyecto considera entregar, a través de jardines infantiles de JUNJI e
Integra –población en riesgo social-, materiales y guías concebidos con el
objetivo de apoyar a los padres, familias y educadores en actividades de
animación de la lectura tanto en los establecimientos como en el seno
familiar. Además se contará con una colección básica de libros para niños en
cada jardín, que incluye 50 títulos, con dos ejemplares de cada uno, en su
mayoría importados dada la escasa oferta nacional de libros para prelectores
(Rojas V., 2008, 23 agosto).
Se propone que los libros itineren en los hogares, y que tanto las familias
como los educadores registren los momentos que consideren más
representativos de las estrategias utilizadas para que sean divulgadas y
transferidas a otros actores. A esto se suma que se espera contar con el apoyo
de las bibliotecas públicas, que ofrecen colecciones adecuadas a prelectores,
de manera de movilizar una red de apoyo territorial.
Se capacita a los educadores y auxiliares de párvulos como mediadores
de lectura y para que estimulen a las familias y coordinen este proyecto en
cada establecimiento.
3.4. Comparación de formas de fomento propuestas y la realidad de Chile
En la siguiente tabla, se ubican las recomendaciones para el fomento del
libro y la lectura que podemos inferir a partir de lo mencionado y sugerido a
lo largo de la segunda parte. Para visualizar su alcance, se indican en otra
columna las medidas institucionales y actuaciones de los gobiernos chilenos
para el fomento del libro y la lectura.
Tabla nº 2. Comparación de formas de fomento propuestas y la realidad de Chile
Autor
elementos de formas de fomento realidad de Chile
la cadena
- Becas de creación
- Formación académica
- Premios, festivales y
concursos
- Fondos concursables para
dedicarse a escribir.
- Premios
- Aportes directos del CNCA
a la Sociedad de Escritores
de Chile (CNCA &
MINEDUC, 2009)
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- Apoyo a las asociaciones
- Protección del derecho
de autor
- Financiamiento de edi-
ciones
- Regulación de la relación
con las editoriales
- Créditos blandos
- Exención de impuestos de
los insumos
- Facilidades para la importa-
ción de equipos
- Facilidades para la expor-
tación
- Disminución de impuesto
por compras de derechos
- Subvenciones para la edi-
ción de un determinado
título
- Subsidio permanente a
editores
- Formación de expertos
- Facilidades para la apertura
de librerías
- Precios preferenciales en el
transporte
- Facilidades para la importa-
ción
- Disminución de impuestos
al stock almacenado,
- Ley de propiedad inte-
lectual, que junto a la ley del
libro determinan el control
de las publicaciones a
través de la obligatoriedad
de ISBN.
- La ley de propiedad inte-
lectual define la relación
con el editor y cuánto le
corresponde como pago.
- Fondos concursables para la
producción de determina-
dos tipos de publicaciones.
- Rebaja de impuestos para
la compra de derechos de
autor extranjeros, para su
edición nacional.
- Exención de impuestos de
aduana para libros.
- Fondos concursables para la
comercialización nacional
e internacional
- Rebaja de impuesto a la
renta por inventario.
- Sanciones a la práctica de la
piratería.
- Becas para perfecciona-
miento del recurso humano
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- Disminución del impuesto al
libro
- Precio fijo
- Apoyo a las asociaciones
- Lucha contra la piratería
- Normativa de compras
públicas
- Investigación sobre compe-
titividad
- Sistemas de información
- Creación, actualización.
- Depósito legal
- Regulación de compras
públicas
- Subsidio o auspicio
- Normalización de la gestión
- Facultad de copiar y/o
traducir obras que no se
encuentren en el mercado.
- Desarrollo de una red
nacional y de un sistema
nacional.
- Formación del recurso
humano
- Difusión y promoción
- Donaciones
- Investigación y sistemas de
información
- Premios
- Compras estatales masivas
- Editores, libreros y biblio-





compra de libros por parte
de bibliotecas.
- Proyecto Nuevas Biblio-
tecas Públicas.
- Depósito legal nacional y
regional.
- Financiamiento y adminis-
tración directa de las
bibliotecas regionales.
- Apoyo técnico de la DIBAM
a bibliotecas en convenio.
- Apoyo al desarrollo de
colecciones a bibliotecas
en convenio DIBAM.
- Fondos concursables para
biblioteca pública con y sin
convenio DIBAM
- Ley de donaciones cultu-
rales.
- Excepciones en la Ley de
protección de la propiedad
Intelectual.
- Becas para perfeccio-
namiento del recurso
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Medios de comunicación y
electr.
- Formación del recurso
humano “mediador de la
lectura”
- Práctica amateur de la
escritura
- Clubes de lectores
- Investigación de hábitos de
lectura y compra de libros, y
creación de sistemas de
información
- Institucionalidad orgánica
que coordine toda la cadena
- Maletín Literario
- Proyecto Nacidos para Leer
- _____Bibliotecas escolares
CRA concursables16.
- Fondos concursables para
eventos y campañas de
promoción de la lectura.
- Fondos concursables para
transmitir por radio,
audiovisual electrónico,
edición de medios escritos
en la temática; también
para divulgación de
iniciativas.
- Campaña audiovisual LEO
2009
- Fondos concursables para
desarrollar investigaciones.
- Consejo del Libro, con
integrantes del sector civil,
privado y público, que
actualiza la política estatal
y convoca a concursos.
Lector
16 Aunque corresponde a las políticas en educación, como espacio tienen la
potencialidad para fomentar la lectura y la valoración del libro en los menores,
aunque todo depende en última instancia del establecimiento educacional.
Una revisión de cada uno de los puntos expuestos en esta tabla arroja
para unos y otros elementos de la cadena diferentes niveles de compromiso
para su fomento de parte del Estado.
Respecto a los autores, se observa que no se resuelve de ninguna manera
la cuestión del financiamiento de sus ediciones. No hay ni créditos específicos
ni convenios que realmente apoyen al escritor novel, que se ve enfrentado a
montos inaccesibles cuando quiere publicar su primera obra, y todavía más
cuando quiere promocionarla.
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Para la industria editorial y librera la situación es bastante peor. Las
editoriales chilenas son pequeñas y escasas, en comparación con las
multinacionales. Aproximadamente el 80% del mercado editorial chileno
está, al igual que en el resto de Iberoamérica, controlado por 6 grandes
empresas editoras que son sucursales de multinacionales extranjeras17
(Cámara de Comercio de Madrid, 2000). Su situación de evidente desventaja
apenas es tomada en cuenta por la institucionalidad. Para comenzar, no existe,
al igual que para los autores, algún convenio bancario para optar a créditos
blandos o con aval estatal, considerando que la edición es una industria
cultural que se enfrenta a riesgos impredecibles dada la naturaleza del libro,
y desde un punto de vista comercial, un mal cliente.
Tampoco ayuda a la creación de editoriales el hecho de que se enfrentan
al mismo nivel que cualquier industria no cultural cuando se trata de invertir
en equipamiento e insumos. No obstante existen facilidades como
exenciones de impuestos, no hay un trato proteccionista o de discriminación
positiva hacia la edición nacional (Fundación Chile21 & Asociación de
Editores de Chile, 2005, p. 36), y eso la pone en desventaja en los mercados
internacionales donde sí se pueden encontrar con una competencia
protegida.
Lo mismo corre para las librerías, que compiten además con otras ofertas
culturales más populares. Pero además se verifica que tampoco hay un trato
especial para las librerías como negocio. No existen medidas para favorecer
su instalación, excepto la disminución del impuesto a la renta por inventarios;
de distribución, y menos de protección a la pequeña librería, como podría
ser el precio fijo. Esto no ayuda a su desconcentración, ya que las librerías se
concentran en la Región Metropolitana de Santiago, especialmente en el
centro y el sector más acomodado de la ciudad (CERLALC, 2003, p. 27).
La baja competitividad de la industria editorial chilena repercute en una
presencia mayoritaria del producto importado, especialmente español, que
es inevitablemente más caro. Incluso en compras masivas del Estado o de las
Universidades se favorecen las editoriales extranjeras debido simplemente
a que no hay suficiente oferta nacional en determinadas temáticas. Estas
compras públicas son irrelevantes como para estimular la edición nacional
debido a su pequeño volumen: las compras públicas que se licitan para
renovar e incrementar las colecciones se acercaban en 2004 a un 2% de la
venta total del comercio del libro (CERLALC & Uribe Schroeder, 2005, p. 112;
Fundación Chile21 & Asociación de Editores de Chile, 2005, pp. 45-47).
17 Bertelsmann-Plaza-Sudamericana, Grijalbo Mondadori, Planeta, Santillana,
Anaya-Havas y el Grupo Z-Ediciones B (Díaz, 2000, 9 septiembre)
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Otro factor que entorpece la venta de libros de edición nacional es el
sistema de consignaciones. Los libros importados ya están comprados, pero
los nacionales están en préstamo y pueden devolverse si no se venden. De
esta manera la prioridad para una librería desde el punto de vista de la liquidez
es la salida de los títulos importados. Esto afecta especialmente a las
editoriales pequeñas o “independientes” (“Qué será de ti: radiografía de la
industria del libro en Chile,” 2006, 25 junio).
En cuanto al Impuesto al Valor Agregado al libro, que sabemos que en
Chile es parejo de un 19% sobre los alimentos, los medicamentos, el vestuario,
pasando por los libros, sus insumos y su transporte, resulta ser otro elemento
que lo sitúa en un nivel de bien de consumo corriente, algo que ya hemos
discutido en la primera parte: el libro no lo es. Sin embargo, aunque el precio
promedio de un libro producido en Chile sea relativamente bajo (Asociación
de Editores de Chile, 2007, p. 26; Fundación Chile21 & Asociación de Editores
de Chile, 2005, p. 52), considerando que el consumo de libros importados y
más costosos es mucho más relevante, existe la percepción de que los libros
en Chile son caros, comparado con países de PIB similar. Pero con un simple
ejercicio matemático se demuestra que el IVA al libro no cambia
sustancialmente el precio final, lo que convierte en una causa más bien
simbólica su diferenciación o eliminación (Cociña Varas, 2007, pp. 50-54).
Respecto a las bibliotecas, hace falta alguna legislación que norme su
gestión, que es muy disímil de municipalidad en municipalidad (Alvarez
Soto, Díaz Bustamante, & Siech Godoy, 2009; Gálvez del Valle, 2004), y la
preparación de los recursos humanos, aun existiendo desde la década de los
40 (http://memoriabibliotecologia.wikidot.com/) los estudios regulares en
bibliotecología.
También destaca la ausencia de premios e incentivos para las bibliotecas
que cumplan destacadamente el objetivo de promocionar la lectura.
La promoción de la lectura, por su lado, se ha dejado en manos de los
civiles, que son, estamos de acuerdo, el sector que más conoce subjetivamente
al potencial lector. No obstante, no se dispone de investigaciones de línea
de base para plantear estas iniciativas, que además suelen estar desvinculadas
unas de otras, a pesar de tener que especificar la línea de acción que
desarrollan en el marco del PNFL (CNCA, 2008, p. 24).
Respecto a la visibilidad del libro, ésta sigue siendo mínima en los medios
de comunicación, cuestión que no se resuelve con una campaña puntual.
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Como elemento transversal, el Estado no se ha hecho cargo de la recogida
de datos para evaluar y planificar, ya que esto solo está cubierto en parte por
el Instituto Nacional de Estadísticas y eventualmente con la participación
del CNCA. No hay, por lo tanto, regularidad de la investigación, ni un ajuste
a alguna norma como la “ISO 2789 Information and documentation:
international library statistics.” que permita generar indicadores comparables,
y menos aun, una garantía de que se cubra efectivamente a toda la cadena.
Queda entonces también en manos de la iniciativa civil y privada ejecutar
proyectos de investigación cuantitativa o cualitativa.
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Conclusiones
Una política pública de fomento del libro y la lectura ideal involucra el
apoyo estatal en toda la cadena del libro. Esta política se debe hacer efectiva
a través de la creación de una institucionalidad orgánica específica de fácil
articulación con otras áreas del gobierno, un cuerpo legal coherente, un
trabajo de investigación permanente y la participación de los sectores privado
y civil en la actualización y evaluación de sus resultados.
Esta situación ideal está lejos de verificarse en Chile, aun con la propuesta
del Plan Nacional de Fomento de la Lectura, que sigue manteniendo las
mejores ideas estancadas en el papel.
Tenemos una ley del libro y otra de protección de la propiedad intelectual,
así como una orgánica que permite participar a los sectores civil y privado,
además de una antigua dependencia en el Ministerio de Educación que
supervisa a las bibliotecas públicas en convenio. Lo primero que cabe
preguntarse es por qué hay dos leyes vinculadas con el libro, es más, por qué
el depósito legal está en una tercera ley. Nos falta el cuerpo legal coherente
o unificado, y que además incluya a las bibliotecas.
Con respecto a los contenidos de la legislación y las acciones directas de
los gobiernos, los vacíos más evidentes se encuentran en el fomento de la
industria editorial y librera chilena, que nos atrevemos a decir que está
prácticamente abandonada al mercado, a pesar de dos circunstancias que
hacen urgente su abordaje desde un enfoque más social y proteccionista: se
trata de una industria cultural, y que está en obvia desventaja ante la
competencia transnacional.
Otros vacíos menos evidentes se encuentran en el área de las bibliotecas
públicas, que a pesar de ser beneficiarias de fondos concursables, de una
estructura aparentemente centralizada a través del convenio DIBAM y los
servicios comunes a casi todas ellas, la constante creación de nuevas
bibliotecas, mejora de infraestructura y actualización de servicios, la realidad
es que funciona en una especie de limbo legal. No existe una ley para las
bibliotecas –o esa ley ideal unificada para el sector- que regule su gestión y
calidad del recurso humano, y que permita que la administración local sea
una verdadera ventaja, que beneficie a las bibliotecas con una visión
descentralizada. La administración municipal, al contrario, las deja a la deriva
de las intenciones de las autoridades locales, en cuanto a gestión,
posibilidades de innovar y presupuesto.
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En otro ámbito, esta relación variable con la autoridad local impide una
recogida de datos regular para su seguimiento. De esta manera no hay
indicios de la intención de aplicar una norma, de mantener un observatorio
o de ofrecer un servicio de información.
Esta ausencia de estudios estatales obliga a la iniciativa civil y privada a
improvisar a la hora de plantear sus proyectos, y esto se aplica también a los
planes de gobierno, ya que tienen que recurrir a mediciones internacionales
o de organismos privados que no cumplen cabalmente con los requisitos de
ser regulares, comparables o representativos.
Con todo esto, es muy difícil transmitir la idea de que realmente a los
gobiernos les interesa avanzar hacia una sociedad realmente letrada y
democrática, y no solamente alfabetizada. Hay un énfasis en el fomento de
la lectura, en el financiamiento de iniciativas civiles, con cierto abandono
del libro y las bibliotecas, y esto nos deja una cadena desequilibrada, lo que
ya hemos discutido, no es favorable para unos resultados sostenibles.
Es de esperar que el gobierno entrante, a pesar de que las prioridades son
otras tras el terremoto del 27 de febrero, recoja y mejore estas políticas
públicas, manteniendo las características que son su fortaleza, como la
participación tanto de civiles y privados, como de diferentes áreas del
gobierno, que se han reflejado en la propuesta del PNFL. Debe ser ante todo
sostenible en el tiempo y, valga la redundancia, basada en lo escrito18, para
no tener que comenzar de cero cada vez.
18 Lo escrito es lo que se lee, lo que se estudia, lo que se mide y se interpreta, lo que
se concluye y lo que se informa, lo que se aprende, lo que se rescata, lo que se
modifica y mejora, los errores que quedan registrados para no repetirse, el valor
de la acumulación del conocimiento, del trabajo anterior, la memoria, el testi-
monio, la historia, los proyectos.
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